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Por sus formas tan extrañas y tan variadas, por su vastísima distribución
geográfica, por sus afinidades aún bastante imprecisas, los malófagos forman
entre los insectos un grupo singular que bien merece una atención especial de
parte de los biólogos.
Según Kdlog, el número actual de las' especies ya se eleva a 1250. Viven
en su mayoría sobre las aves a título de eomensales, título que mereeen si se
restringe el sentido de parásitos a los insectos ehupadores de sangre o que producen
lesiones de los tejidos infra-epidérmieos.
El profesor Vernon L. Kellog, en su valiosa monografía del grupo (in Genera
insectorurn, 1908), hizo notar su sorpresa al constatar que sobre unas trescientas
especies de malófagos eIl(~ontrados wbre aves de Norte América, más del tercio
de estas especies había sido anteriormente encontrado y descripto sobre huéspedes
que viven en Eurasia, y como las aves-huéspedes de los mismos malófagos, en los
distintos continentes pertenecen, en generula un mismo género, Kellog piensa que
el comensal se adaptó, al principio, a un huésped ancestral, y al modificarse éste
por las migraciones hasta constituir razas geográficas y luego formas específicas
distintas, el malófago conservó sus primeros caracteres, encontrándose siernpre
en un medio que no experimentaba variaciones sensibles de temperatura, de natu-
raleza, de plumaje, etc.
Según esta opinión, la constatación de la presencia de la misma especie de
malófago sobre distintas variedades, razas geográficas o especies de un mismo
género de aves, permitiría considerar a todas estas formas, hoy diferenciadas,
como las descendientes de una misma forma ancestral.
Habría, sin embargo, que suponér -lo que parece probable - que en general
las especies de malófagos no son polífagas.
En la lista siguiente he indicado con un asterisco las especies avícolas que he
encontrado en el país, y agradezco a mi distinguido amigo, el señor L. Dinelli,
de l'ucumán, el envío de algunas de ellas.
Agradezco, también, a· mi distinguido colega y amigo el doctor R. Dahbene,
la preciosa colaboración que me ha prestado al revisar los nombres sistemáticos
de las aves mencionadas en el trabajo del profesor Kellog, señalándome algunas
que pertenecen a nuestra avifauna y que hubieran podido eseaparme.
Para la nomenclatura de los géneros de malófagos, me he adherido a las
eonclusiones presentadas por G. Neumann, en su trabajo de 1906 (Notes sur les
Mallophages, Bull. Soe. 2001. de Franee, T. XX). He reemplazado, por lo tanto,
-~ y respectivamente, -los nombres de Docophorus, Nirrnus, Oncophorus, Orni-
thobius, Euryrnetopus, Colpocephalurn, por los de Philopterus Neh., lJegeeriella
Neum., Trabeculus Rud., MetopeuronNch., Taschenbergit!s Neum., Liotheum Nch.
El pequeño cuadro siguiente indica que de los 14 géneros de malófagos,
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señalados como comensales de aves representadas en el país, he encontrado repre-
sentantes de 12 géneros distintos y que de las 159 especies probables - y segura-
mente, un día la lista de los malófagos que viven en la Argentina será mucho
mayor - 31 especies han sido observadas personalmente por el que escribe esta
nota, es decir, que sólo menos de una quinta parte ha sido hallada por él.
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GÉNEROS






Goniodes N ch .






l'rinotum N ch .
Total .
Exlslencla en Al'1Ientlna



























Aunque los malófagos tengan formas sumamente variables, ofreceré a los
lectores de EL HORNERO, tres dibujos que darán siquiera una idea de este grupo
de insectos. Las figuras 1, 2 y 3 representan la ninfa, la hembra y el macho de
un parásito del albatros (Diomedea melanophrys), que debo a la gentileza del
doctor R. Dabbene.
Dufour (An. Soco Ent. }1'ranc.), hizo conocer este malófago, en 1834, con el
nombre de Philopterus brevis. Iluego se llamó un tiempo Lipeurus taurus Nitsch,
y actualmente lleva el nombre de Taschenbergius brevis (Duf.) Neumann.
Sus huéspedes conocidos son Diomedea epomophora -(= D. regia) (mares de
Nueva Zelandia y costas argentinas); D. exulans (Argentina y Cabo de Buena
Esperanza); Arenarl:a interpres (!) (Islas Galápagos); D. albatrus (California);
D. nigripes (Pacífico Norte); Fulmarus glarialis, val'. Rodgusii y Glupischa, y
Puffinus op'isthomelas (California).
El insecto es, como todos los malófagos, enteramente áptero, achatado, y su
boca está adaptada para la masticación; no puede, por lo tanto, ni perforar la
piel ni chupar la sangre.
En T. brevis, la boca es ventral. Se notan dos uñas a la extremidad de cada
pata y las antenas, de cinco artejos, difieren en ambos sexos. En el macho, no
llegan, sin embargo, a tener apéndices, como es el caso en algunos otros géneros
afines.
El tercer segmento del torax está fusionado con el segundo.
El género Taschenbergius Neum., 1906 (antes Eurymetopus Taschenberg,
1882) se caracteriza del modo siguiente:
"Cuerpo ancho, parecido a Docophorus; antenas del macho y de la hembra
difieren; clipeo ancho, trunco; ángulo anterior de la fosa antenar, prolongado y
puntiagudo; metatorax ancho, sin indicación de una constricción entre el meso
1920 F. Lahille: Nota sobre los malófagos de las aves argentinas 41
TBschenbergius brevis (Dufour) Neum. - o ninfll. Aumen{o: 26 veces.-
~ hembrll. Aumen{o: 24 veces. - o mllcho. Aumen{o: 23 veces.
Dibujados a la cámara clara por la Srta. T. Joan.
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y metasegmento; coxae no se proyecta al lado del borde lateral del torax; el
segmento posterior del abdomen es anchamente redondeado. con una pequeña
escotadura más profunda en la hembra que en el macho." .
El cuadro siguiente indica los valores absolutos (en mm.) y centesimales de las
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desarrollado en el macho
(176 micrones de largo), que en la hembra (110 micrones).
COLECCION DE ECTOPARASITOS DE LAS AVES
Como el estudio de los parásitos de las aves reviste verdadera importancia,
no estará quizás de más dar unas indicaciones para que las personas de buena
voluntad contribuyan a facilitar estos conocimientos, cada vez que la ocasión se
presente de recoger unas muestras. Examinando sólo a las aves domésticas, podrán
hacer sobre éstas abundantes cosechas.
A. - RECOLECCIÓN
La captura sobre aves vivas no es difícil. Los parásitos se agarran con una
pinza muy fina o con un pincel seco, o mojado con alcohol diluído, o se hacen
trepar sobre una tirita _de cartulina que sirve para transportarlos dentro de los
tubitos de vidrio que se utilizan para guardarlos.
La mayoría de los ectoparásitos de las aves se alejan de sus huéspedes tan
pronto como éstos mueren. Colocando entonces el ave sobre una hoja de papel
blanco o, mejor, sobre una franela blanca, es fácil observar y capturar a los
parásitos que emigran.
Pero, como algunos pal'ásitos pueden quedar prendidos de las plumas o de
lit piel, conviene siempre efectuar un examen directo de los tegumentos de las
aves, antes de proceder a la preparación de las pieles.
Conviene recordar que los parásitos de tamaño más grande, no son siempre
los más interesantes, y si bien hay que recogerlos, hay que prestar una atención
especial para descubrir las formas pequeñas: Larvas, ninfas, y también algunos
machos.
Si se notan huevos o liendres en la base de las plumas, se recogerán adheridos
a la misma pluma y se conservarán en seco, dentro de un tubito.
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Cada vez que sea posible, es mejor eehar a los parásitos dentro de tubitos
de vidrio, eon tapón de corcho, conteniendo alcohol a 30°, al cual se habrá agre-
gado 2 a 3 gotas de éter.
De este modo los parásitos mueren, en general, eon las patas extendidas, y
así se facilita el examen de la muestra.
Después de uno o dos días, se eambiará el alcohol a 30°, reemplazándolo
con alcohol a 60°. Este, para los insectos, resulta el mejor y más sencillo de los
líquidos conservadores.
Alcoholes de graduación' más elevada endurecen tanto a las muestras, que
éstas se ponen demasiado frágiles para los exámenes ulteriores.
Hay que rechazar el formol, por los mismos motivos y otros más.
En el caso de no tener ni tubos ni alcohol, se pueden colocar los parásitos
('n cajitas de cartón, eonteniendo tiritas arrugadas de papel de seda. En este
caso no se debe usar nunca algodón. Las muestras así conservadas se destrozan
muy fácilmente, y hay que manipularlas y acondicionarlas con mucho cuidado.
C.-HÓTULO
Es de la mayor importancia acompañar cada muestra eon un rótulo adecuado,
que se colocará en el interio'r del tubo. Hay que escribir de un modo muy claro y
muy legible, con un lápiz blando, con mina de plomo (H. R) y con punta bien
aguda, sobre una tira de papel bueno y blanco.
Hay que inseribir sobre el rótulo: lO un número de orden; 2" el nombre del
huésped (su nombre científico, si se conoce) ; 3" la fecha; 4" el lugar de la cosecha,
y 5" el nombre del coleccionista.
Todos los parásitos recogidos en tina misma localidad, pueden colocarse
dentro del mismo t'ubo, cuando provengan de varios representantes de la misma
especie de animales.
Si provienen, 19 de distintos huéspedes, 2" de procedencias distintas, se
pondrán en tubos separados.
Nunca conviene poner muchos parásitos dentro de un mismo tubo.
Cuando haya que hacer notar algunas particularidades (frecuencia y abun-
dancia del parásito, región del cuerpo del huésped en la cual los parásitos se han
encontrado, etc.), estos datos se apuntarán sobre hojas sueltas, que llevarán un
número correspondiente al de las muestras conservadas en los tubos.
D. - ACONlJICIONAMU<;N'TO
lO Los tubos llenos de alcohol, estarán hermáticamentc cerrados con tapones
de corcho. Si es posible, y como medida de protección suplementaria contra la
evaporación, la extremidad tapada será inmergida un momento en cera derretida,
estearina o parafina.
2" Cada tubo tendrá que ser envuelto en un papel separado, y este rodeado
de algodón, o por lo menos, de aserrin. De este modo, si el tubo llegara a rom-
perse, los parásitos quedarían dentro del papel, y el algodón o el aserrin absor-
bería el alcohol.
39 Se recomienda especialmente embalar los tubos en cajas de madera dura.





















P. lari, varoparva, Denny •

















D. antarctica, (Yal.) Lah.·
D. cingulata, Nch.
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D. hebes, Kell.
D. holopa;as, Nch.



























L. caponis, (L.) ••
1,. eMldatus, Rudow
L. columba;, (L.) ••












































Diomedea melanophrys. - D.
exulans































l .. marginellus, Piaget
L. melanocnemis, Giebel















G. dissimilis, Nch. *
G. lipegonus, Nch.
G. meleagridis, Raill. *
G. pavonis, Nch. *










































1. caudatum" Giebel, val'.
longipes, Piaget
L. cinctum, Rudow






























L scalariforme, HudowL setosum, Piaget
L. timidum, Kell.
L. trispinum, Piaget





















JJI. stramineum, Nch. *
M. transl1¡eidtlm, Piaget




























































Género: Lremobothrium N ch.
, L. brasiliense, Rudow
L. caracaraons, Kell. *













.7'. luridum, Nch. •
Petrella capensis
Querquedula t'ersicolor Tucumán
El autor; deseoso de seguir con el estudio de los lllalófagos de la avifauna
argentina, agradecería mucho el envío de todas las especies - aun al parecer co-
munes - que los lectores de EL HORNEROpudiesen tener ocasión de encontrar.
Las últimas investigaciones de Kellog han proporcionado datos sobre los
malófagos de las aves del Atlántico Sud, Georgia del Sud y Kerguelen.
Teniéndolos en cuenta, completaré la presente nota indicando en el cuadro
siguiente los malófagos encontrados y sus huéspedes.
El signo + designa las especies que no figuraban en la lista faunÍstica que
antecede.
Familia: PHILO PTERIDLE
..¡... Philopterus atlanticus, Kel!.





Degeeriella triangulata (N ch.)
+ Lipereus celer, Keller
+ LipereUi5 caton'i, Kell.
-1-Lipereu8 densus, Kell.
+ Lipere1tS diversus, Kel!.
Lipe1'e1!Sfuliginosus, Tsch.




..¡. Ancistrona gigas, Pgt.
Sterna paradisca
La1'us dominicanus
Diomedea e.xulans
JEstrelata mollis?
Diomedea melanophrys
()~sifraga gigantea
111egalestris antarctica
P'riocella glacialis
Pelicanvides urinatri.x
Diomedea exulans
lJiomedea mela,nophrys
Sterna paradisea
Priofinus cinereus
08sifraga gigantea
1halassogeron chlororhynchus
JEstrelata mollis
Diomedea melanophrys
Ossifraga gigantea
l'halassogeron chlororhynchus
M.egalestris antarctica
liaption capensis
Daption capensis
JEstrelata mollis?
Atlántico Sud
Sud - Georgia
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Sud - Georgia
Rud - Georgia
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Atlántico Sud
Atlántico Sud
